

  [image: Image]




  CHAMBERÍ


  Y


  SUS FANTASMAS




  Luis María González Valdeavero




  [image: Image]




  [image: Image]




  Título original: Chamberí y sus fantasmas




  Autor: © Luis María González Valdeavero




  Coordinación editorial: Araceli Vega Membibre




  Editado por: Editorial Cims © Midac




  Edición: Primera, Mayo 2017




  Composición: Editorial Cims © Midac




  Diseño de portada: Editorial Cims © Midac




  Fotografía de tapa: Luis María González Valdeavero




  Fotografía de contratapa: Vicente Hernández




  Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copy.




  ISBN: 978-84-8411-111-5




  Precio: 8.26 €




  Precio con IVA: 9.99 €




  Páginas: 130




  Encuadernación: Rústica




  Medidas: 17x24




  A mis tres mujeres especiales




  AGRADECIMIENTOS




  [image: Image]




  Sois tantas las personas que tendríais que aparecer aquí que nos haría falta otro libro para agradeceros a todas la parte que os toca de lo que hoy tenemos entre manos.




  Concretando, y sin que nadie se enfade:




  A Araceli Vega por tu confianza sin fisuras en un desconocido, tu complicidad en el proyecto, tus consejos y tus correcciones.




  A Ana María Melgar y Vicente Hernández por vuestras experiencias, apoyo y la aportación generosa para mantener el equilibrio en el equipo.




  A Carlos Mendoza Tertre por tu apuesta en mi interés por la historia del Metro madrileño y tu cariñoso prólogo.




  A mis compañeros del Curso de Fotografía Fotógrafos&Fotofrikis por vuestro arte y aportación gráfica.




  A mis Editores por atreverse a llevar adelante este proyecto.




  A Laura Berros por las ilustraciones cargadas de arte y tu solidaria generosidad.




  A don Rafael Pedrosa, mi primer Maestro en Valdetorres de Jarama, por enseñarme a leer y a disfrutar de los libros.




  A mis padres, auténticos héroes, por vuestros esfuerzos y sacrificios en mi formación humana y académica.




  A mi chica Ana y mi hija Gemma, por tantas cosas, que sería imposible relacionarlas en tan corto espacio.




  Si tu as besoin de neige au printemps,




  Ouvre un libre.




  Si tu as besoin de printemps au printemps,




  Ouvre la fenêtre…




  Yvon Le Men




  A las horas en que el metro no funciona vagan, silenciosas, por los túneles las almas de los fantasmas atropellados.




  Metro y Jardín. Greguerías autorizadas.


  Alfonso Jiménez Aquino




  NOTA SOBRE EL LIBRO
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  Acompañar a Luis María en el proceso de edición de su libro ha sido un verdadero placer. Como muy bien expresa en la dedicatoria, nos acabábamos de conocer cuando me habló de su obra; sin embargo, en nuestras primeras conversaciones, atrapó enseguida mi atención su amplio conocimiento sobre la historia de Madrid y, todavía más, sobre el Metro, que fue el tema que nos puso en contacto. Ahora bien, si hay algo que me atrajo hacia su proyecto, fue sobre todo la vivacidad, la frescura, la franqueza y la erudición con que me explicaba diferentes datos, anécdotas y particulares detalles de la historia, tanto del Metro como de la capital. No lo dudé, pues enseguida intuí que su libro tenía que reflejar esas mismas cualidades que se deslizaban por sus expresiones entusiastas; y acepté este proyecto.




  Querido lector, estás ante una amena narración que te transportará a los ecos del Madrid castizo en algunos casos, así como del Madrid histórico en otros, acompañados de pinceladas del Madrid moderno; todo ello a partir de las andanzas de unos fantasmagóricos personajes que más de una vez te arrancarán una sonrisa. Encontrarás también algunos retazos de ese anecdotario popular que le da vida a toda ciudad con encanto. A través de la narración de Luis María, es inevitable introducirse en ese ambiente personal e inconfundible de la capital que tan intensamente atrae a visitantes y turistas. Recorremos lugares y personajes que ayudaron a ilustrar, en algunos casos, su conocida impronta cosmopolita, y en otros, a otorgarle el ambiente cercano y popular que siempre ha mantenido esta ciudad.




  Espero que disfrutes con este libro tanto como su escritor ha disfrutado desgranando los relatos de algunos de los etéreos habitantes de los túneles y la estación de Chamberí. Prepárate para realizar un viaje de la mano de Luis María, no solo por los ambientes subterráneos e incorpóreos, sino también por lugares que se dibujan sobre ese cielo madrileño de remarcable luminosidad diurna, y que contribuyen a hacer de Madrid una de las ciudades europeas más apreciadas.




  Araceli Vega M.




  PRÓLOGO
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  Conocí a Luis María en el año 2.000 cuando ambos fuimos a parar al mismo Departamento de la Empresa Metro de Madrid de la que ahora estoy jubilado.




  Teníamos y seguimos teniendo en común una entusiasta vocación por el conocimiento de la historia del Metro y la recuperación de su pasado, de manera que a ello dedicamos, altruistamente, gran parte de nuestro tiempo. Nos parecía, entonces, que alguien algún día podría reconocer nuestro trabajo por haber sido de utilidad.




  El esfuerzo para conseguir que Metro de Madrid llegara a tener un día un gran Museo nos unió mucho hasta el punto de que en el año 2010, en que me hice cargo de la Gestión del Patrimonio Histórico, solicité sin pensarlo la ayuda de Luis María, que se vino conmigo sin dudarlo, pudiendo trabajar juntos en estos menesteres hasta mi jubilación en el año 2013.




  En esta etapa laboral hicimos grandes descubrimientos, encontramos abundante documentación escrita y fotográfica, inventariamos más de mil objetos, utensilios, herramienta, maquinaria, etc… de interés histórico y un gran valor sentimental.




  No se me puede olvidar el momentazo vivido cuando nos topamos al azar con la primera emisión de cédulas fundacionales del año 1917, de la Compañía Metropolitano Alfonso XIII con la firma de mi antecesor y fundador Carlos Mendoza y Sáez de Argandoña. Estaban en un ruinoso cuarto de la antigua Cochera de Cuatro Caminos a punto de desaparecer.




  Tampoco se me olvida cómo adquirimos en el rastro madrileño la auténtica expendedora de billetes que había prestado servicio para coger el ascensor que hubo en la estación de Gran Vía.




  Pudimos también reconstruir algunos episodios deliciosos que acontecieron hace más de 50 años y que algún día Luis María acabará contando a sus lectores como, por ejemplo, quiénes y dónde peinaban a diario a las bonitas taquilleras que desde el primer día atendían las estaciones; o cómo vivieron los bombardeos de la guerra la familia del Sr. Rodríguez, ingeniero entonces responsable del funcionamiento de la Sala de Motores de Pacífico; o cómo hacía el recuento de céntimos y pesetas de taquilla la agente Doña Mercedes de Palacio Yáñez, que en la actualidad todavía lo recuerda a sus 97 años.




  Hoy en día Luis María es el referente obligado en el Metro de Madrid para cualquier persona curiosa que quiera adentrarse en este mundo subterráneo e impregnarse de su larga historia, conocer a sus hombres o mujeres o disfrutar con algunas de sus reliquias.




  Pero González Valdeavero no solo se mueve bien bajo tierra, en túneles y estaciones, también lo hace en superficie. Le hemos visto con su cámara en todo tipo de verbenas y pasacalles, procesiones y festejos.




  Son frecuentes sus incursiones por el barrio de Chamberí como queriendo encontrar algo más.




  Hasta hoy no tengo constancia de que Luis María haya podido visitar y entrevistar a los personajes fantasmagóricos que se pasean por la estación de Chamberí, pero es muy posible que lo haya conseguido dado su tesón y el empeño que pone en todo lo que emprende.




  En esta ocasión era obligado que Luis María identificara y diera a conocer, con este libro, la existencia de estos espíritus, con nombres y apellidos para intentar reconciliarse con todos ellos, sabedor de lo muy molestos que deben de estar. Digo esto porque la estación de Chamberí, morada de estos personajes, estuvo abandonada durante más de cuarenta años, por lo que resultaba ser el lugar idóneo para deambular por ella con el sosiego que los difuntos reclaman para sí.




  En el año 2004 ocurrió que el entonces Alcalde de Madrid consideró acertada la propuesta de Metro de recuperar la estación de Chamberí, así como la Sala de Motores, y facilitó el presupuesto necesario para la rehabilitación de ambos espacios.




  Recuerdo el primer día que nos adentramos en la sórdida y oscura estación abandonada. Lo hicimos con un profundo respeto y guardando cierta distancia con todo lo que íbamos encontrando a nuestro paso. Las visitas a la estación perdida se fueron sucediendo acompañando una y otra vez a prestigiosos arquitectos, restauradores, arqueólogos y ceramistas que a la postre colaborarían en el proyecto.




  El ambiente era sobrecogedor, no veíamos personaje alguno, pero sentíamos que por allí deambulaban.




  Yo comprendí entonces que la estación empezaba a ser incómoda para sus habituales moradores. Es fácil imaginar el malestar que sentirían los fantasmas de la estación, cuando el alumbrado de obra fue instalado en sustitución de las linternas que veníamos utilizando hasta entonces. Después, andamios, ruido de martillos y piquetas, y sobre todo mucha limpieza y recomposición.




  El trasiego durante un par de años de hombres y mujeres trabajando en la recuperación de la estación fue constante hasta su inauguración en el año 2008, y en la actualidad, son numerosos los visitantes que recorren sus pasillos y andenes.




  Por todo ello, pienso que Luis María estaba obligado a la publicación de este libro como desagravio a tantas molestias ocasionadas a los personajes que describe y es que a estos personajes, por razones obvias, siempre conviene tenerlos contentos.




  En cualquier caso, yo he seguido visitando con frecuencia la estación estando abierta al público y he tenido la sensación inconfundible de sentirme acompañado en todo momento como en los mejores tiempos, es decir, si se fueron los moradores durante las obras de restauración, lo cierto es que ya han vuelto.




  Yo aconsejaría a los lectores que vayan a visitar la Estación Fantasma, que lo hagan con la confianza de que van a estar un rato rodeados de inofensivos personajes amigos, pero eso sí, que lo hagan con el debido respeto y el miramiento de no turbar su hábitat y sus costumbres.




  Lo ideal sería, queridos lectores, en su visita a la Estación Fantasma, que pidieran ser acompañados por el propio autor del libro, no como precaución, sino porque, conocida su obra literaria, aún mejor sería conocer y disfrutar a continuación de tan excelente y amena persona.




  A Luis María le deseo mucha suerte a la vez que le pido que siga trabajando como hasta ahora, con éxito, en la recuperación de la brillante historia del Metro madrileño, máxime cuando se da la circunstancia de celebrarse a dos años vista sus cien años de existencia.




  Carlos Mendoza Tertre




  




  Carlos Mendoza Tertre es Ingeniero de Caminos, con la especialidad de Transportes. Su abuelo, Carlos, fue uno de los tres fundadores del Metro madrileño, Compañía en la que ha trabajado durante 42 años. Comenzó “a pie de vía”, de cuyo Servicio fue Jefe, pasando por diversas áreas de la Empresa, pero con una especial dedicación a la Gestión Patrimonial.




  En 2013 se jubiló como Director Adjunto a la Dirección General de Explotación Ferroviaria.
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  A MODO DE INTRODUCCIÓN
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  ¡Buena aporía esto de los fantasmas!




  Los fantasmas existen: una cosa es que los veamos y otra que no, pero haberlos, haylos; que lo sé yo…y vosotros también.




  Aclaramos que los fantasmas de verdad –que de mentira los hay en cantidad- no se esconden detrás de una sábana blanca –no hay fantasmas en nuestras camas- ni traspasan paredes. Visten como cualquiera de nosotros, pero cada uno de la época que le ha tocado vivir…y morir.




  Encontrarnos con un agricultor del siglo XVII, un alfarero del XVIII, un soldado francés del XIX o un ciudadano de principios del XX puede sorprendernos, pero ahí están. Lo que sí es común a todos ellos es su participación como protagonista en algún hecho notable o el reconocimiento popular, transmitidos a través de los tiempos, bien por los cauces oficiales bien por el gracejo popular que tanto identifica a los madrileños.




  Característica definitoria del fantasma es su individualismo, ya que pocos fantasmas colectivos conocemos. Lógico, si queremos escondernos, menos espacio ocupamos.
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